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RECUERDO.
Por  su im por tanc ia ,  y p o rque  á pesa r  del 

tiempo tra scu rr ido ,  es m u y  de actualidad , y 
además,  porque  se t ra ta  de un asun to  re lac iona­
do con uno de los ram o s  de la r iqueza de  la 
ilustre é  industriosa provincia de Astur ias ,  á la 
que com o  hijos suyos consagrarnos  nues t ra  in ­
teligencia y actividad, cojiiamos el s iguiente  dis­
curso ,  p ronunciado  por  D. T or ib io  T ar r ío  y 
Bueno, activo é inte ligente  per iodis ta ,  en la r e u ­
nión p repara to r ia  ce lebrada  en la noche del 15 
de Marzo de 1 8 7 9 ,  en los salones del  Círculo  
In d u s t r ia l  Minero,  de M adrid ,  para  votar  la C o ­
misión o rg an iz ad o ra  del «Congreso  Nacional Mi­
nero  iLSpañol,» l lamado á c r e a r  «La Liga N a ­
cional M inera  Lspañola .»

«Señores:  T ras  la rgas  horas  de ansiedad y 
a m a r g a  inquie tud ,  he aquí ,  que  tengo la honra  
de dir igiros mi humilde voz. p a ra  esplicar  el por 
qué rae he atrevido á  m oles ta ros ,  y con qué  o b ­
jeto, en esta noche,  para  ce lebrar  una  reunión 
solemne, y cuyo recue rdo  creo  será  en lo s u c e ­
sivo g ra to  para  cuan tos  am an  la industria  m ine­
ra españo la .  Por  los docum en tos  que  acabais  de 
oir, com prendere is  tenemos permiso  de la au to r i ­
dad com peten te  para votar  la Comisión o rg an iz a ­
dora del Congreso  Nacional Minero Lspañol que 
hade  fo rm ar  la Liga Nacional Minera Españo la ,  
y que  esta votación es consecuencia de la idea 
enunciada por mi p equeño  periódico, á la que  se 
han adherido  sociedades ,  periódicos y suge tos  
respetables; ah o ra  bien, este mi pobre  pensa ­
miento que  tal polvareda lia movido, ¿es  digno 
de a tenderse  y de que  se t rabaje  p o rq u e  tenga 
su té rm ino ,  ó p o r  el co n t ra r io ,  es la irrealizable 
utopia de una imaginación  enferma, que  solo 
merece relegación perpé tua?  Yo, señores ,  no  soy 
el llamado á decidir  en esta m ater ia ,  soy par te  y 
no puedo ser  juez ,  solo sí d i ré ,  que si es locura ,  
tengo la g ra n d e  satisfacción, c o m o  habéis  visto 
por las an ter io res  lecturas ,  de que  h o m b res  y 
corporaciones  de recto cr i te r io  y a c e n d ra d o  
amor á  la patr ia ,  rne acom pañan  en mi camino al 
manicomio; y pues que  de ellos hablo ,  ju s to  será 
les dé las g rac ias  de lo in t im o de mi a lm a,  por  
su benevolencia hacia mí, no; hácia mi loco 
pensamiento. E n ju g a r  las lág r im as  de !a pa t r ia ,  
restañar sus heridas,  p ro cu ra r la  m e jo ram ien to ,  
¿qué he dicho? levantarla del es tado horr ib le  de 
postración y de miseria en q ue  está sum ida ,  es 
el deber  de cuan tos  se prec ien  de españoles ,  y á 
esto es á lo q ue  os invito, s eñ o re s ,  e s p e r a n ­
zado de q ue  al hacer lo  vais á o b te n e r  g a la rd ó n  
en la historia y en el t iempo, es dec ir ,  los a p l a u ­
sos de vuestros  conciudadanos  y vuestro  b ienes­
tar materia l ,  lodo unido al vivo goce  de h ab e r

ob rado  bien que  sentiréis ,  segu ram en te ,  en el 
san tuar io  de vuestras  conciencias.

Y no creáis que no he luchado con inconve­
nientes  terr ibles para  poder  co n v o ca ro s ,  nó; 
efecto sin du d a  de nues tra  na tura leza  ' i n d o ­
lente,  de n ues t ro  indiferentismo y de n u e s ­
tra  desconfianza ,  mo he visto precisado á 
m e n d ig a r ,  so m b re ro  en m a n o ,  las adiiesio- 
nes que  os han  sido leídas; lie tenido que  e s ­
cribir  tres, cu a t ro  y has ta  cinco veces á m u ­
chas  personas;  he tenido que cam ina r  p o r  un 
sendero  es t recho  y espinoso, y ya creí  que  me 
faltaban fuerzas para poder lo g ra r  que  os r e u ­
nierais ,  para  p oder  a lcanzar  que  vosotros san -  
c ionára is  lo has ta  aquí  hecho, cu idándoos ya v o ­
so tros  solos de los dem ás .  Yo, ni soy m in e ro ,  ni 
fundidor ,  ni ingen ie ro ,  ni o tra  cosa que  un o s ­
cu ro  aficionado á la minería;  ved, pues, la razón 
de por  qué  c reo  te rm inada  en es ta  noche mi 
misión, y que  de mi m uer te  nace vuestra iiuevá 
vida, que  con  los elementos que teneis, si g u s ­
táis de ello, puede ser g ra n d e ,  fecunda, im p e r e ­
cedera.

La minería española ,  señores,  viene a t r a v e s a n - 
do un período har to  la rgo  de martir io  cruento,'  
la m ayor  par te  de las minas están paradas ,  las 
transacciones son nulas ó ruinosas,  los fundido­
res apenas  si c o m p ra n ,  y sobre todas es tas  c a l a ­
midades ,  que los ricos pueden to le ra r ,  está una 
mole inmensa que forman millares de braceros ,  
que con sem blan te  dem acrado  piden una limos­
na por no c o m e te r  un c r im en .  Son, señores ,  (á 
vosotros me dirijo en nom bre  de Oíos) todo am o r  
y caridad ,  son vuestros he rm anos ,  sus íárnilias 
las nuestras ,  sus hijos los que  la Providencia t i e ­
ne destinados para  reg en e ra r  nues tra  hermosa 
España ,  d igna de m ejor  sue r te .  ¿Y con qué  d e ­
recho  les de jam os m o r i r  de ham bre?  ¿Y cuán ta  
no será  nuestra  responsabil idad si faltos de r e ­
s ignac ión ,  har tos  ya de padecer ,  se lanzan en 
una  senda de delitos, q ue  ellos creerían just if ica­
dos? Ciudades populosas y bellas,  ejemplo l a n a ­
res  y Cuevas de V era ,  co m arcas  estensísirnas se 
van á  ver  despobladas y en la mas espantosa  m i ­
seria , contr ibuyendo á la ruina de cuantas  indus­
tr ias en ellas se habían fijado viviendo de la vida 
de ia minería ,  que  en las mismas tiene su asiento 
y a r r a s t r a n d o  en su perdición, casi en su totali­
dad ,  las m as  r ica s ,  las mas herm osas  provincias 
de la Península ibérica .  {Sensación .)

Aquí teneis ya el motivo que  me impulsó á 
escribir  el suel to  «La unión es la fuerza,» que  
os ha sido l e id o , y cuya esplicacioii renuncio 
á haceros ,  p o rque  á vuestras claras in te l igen­
cias no se hab rá  escapado su obje to .  Este no es 
o t ro  que  aco r ta r  la en ferm edad  que  nos devora 
y que  acabo de referiros, y em peza r  una m e d i ­
cación que nos devuelva nuestra salud y n u e s ­
tras fuerzas,  que  esto es la lÁga Nacional M ine­
r a  Española .  Esta podía haberse creado;  pero  vo

he quer ido  que  tenga  valor, fuerza é im p o r t a n ­
cia,  y esto solo puede dar lo  la minería  unida á 
la fundición reun idas  en un C ongreso .  Pero  es  
m enes te r  qué  las condiciones de este las c o n c e r ­
téis vosotros,  para  que  de esta m an era  sea legal 
y tongan fuerza y  validez sus acuerdos  i m p o r t a n ­
tís imos; y aqu í  es tá  ya el objeto  de esta sesión,  
que  no es o tro  ([iie vo lar  la Comisión O r g a n i ­
zadora  dél Congreso  Nacional Minero E spaño l .  
Vo solo qu ie ro ,  señores ,  unir  voluntades ,  no 
p re tendo  encender  teas de. la discordia; p o r  eso 
yo he pedido á lodos, sin dist inción, su p a rec e r ,  
y á lodos, abso lu tam en te  á todos,  sin excepción 
a lguna ,  he l lamado; es meneste r  cesen r iva l ida ­
des y an tagon ism os;  e.s necesario  q ue  solo ex is­
ta una emniacion g ra n d e ,  g rand ís im a ,  p o r  quién 
lia de hacer  m ás  y más bueno en pro  de la m i ­
nería;  y lenéd seguro ,  que 's i  todos inspirados en 
tales ideas m a r c h á i s , todo tendrá  remedio ,  
vuestras  quejas se a ten d erán ,  sereis fuer tes  para  
consegu ir  lo que  de derecho  os per tenezca ,  p o ­
dréis m a n d a r  á los Par lam en tos  d ipu tados  que 
defiendan vuestra  causa ,  y trabajen y cons igan 
las rebaja^ de impuestos  y la m ás  cóm oda ex a c ­
ción de los mismos y o tra ' in f in idad  de venLaja.s 
que  no en um ero ,  porque  lodos las sabéis .

La lÁga pódrú ser ,  y lo será en efecto, el á n ­
cora d e 'v u e k t r a  salvación en Lodos vuestros  
ap u ro s ,  ¿lia h a rá  freníe á las exijeucías de vues-

num erario ,  portrá necesidad,  copcediéiidóos e  ________ _
' un bó r l ís im o 'in lé rés ;  ejla c reando  m ercados  na 

cionalefe, os ev i tará  la vergiieiiza.y la d e p re c ia ­
ción porque lioy pasais ,  á  sémejatiza de las h o r ­
cas caudinás;  ponpiG'elIa venderá vues tros  m i ­
nerales,  que  se rá n  fundidos por  el la; p o rq u e  ella 
se e n c a rd a rá  de que  el Estado la a t iendo,  no la 
pro te ja ,  en tended lo  hibii, porcjiie t e u 'd ráá  raya  
las pretensíoiíés de los e-xti'ánjeros respecto  á 
com pra  y venta de meíaíes,  y co n q i ra ,  venta y 
p e rm u ta  de cr iaderos ,  por i |uep l la  os a y u d a rá  en 
vues tros  trabajos,  p roporc ionándoos  e lem entos  
cu a n d o  os falten, que esto y  nó o tra  cosa es la 
Liga Nacional, Minera Española que  eu mis s u e ­
ños acaricio,  com o o! hada be.néíica que  con sus 
alas cobija la mas g r a n d e  é im p o r tan te  i n d u s ­
tria española ,  y ipie cón su  t ierna y graciosa 
sonrisa la lleva á puerto de salvación.

¿Y con qué capital inmenso se cuen ta  para  
poder efec tuar  esta obra? ¿Con qué? con la fé, 
con la esperanza y con la ca r idad .  Con la fé en 
tas personas que se pongan  af frente,  con la e s ­
peranza  en la bondad del pensamiento ,  con  la 
caridad crist iana, que nos liace ser  todo  para  
todos, y nos obliga á depositar  cada uno las m o ­
nedas,  recu rsos ,  etc';, que  pueda ,  p a r a  s o b r e ­
llevar las c a rg a s  que  ños son com unes .  ¿Y con 
estos elementos me negare is  que  el tr iunfo será 
nuestro? .Más imposible é ra  la recons trucción  de  
la unidad de EspafiU, y sé hizo; más imposible 
e ra  la conquista  de! Nuevo Mundo, y se  hizo;
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más imposible era  que Francia  abatida por la 
P rnsia  y  ia G om m une ,  se levantara  poderosa  y 
d igna ,  y se ha beclio; y á  qué  conl im iar;  un solo 
esfuerzo bas ta ,  y esto para  españoles ,  no debe 
ni puede ser  imposible .

He te rm inado ,  señores ,  p o rque  me he p r o ­
pues to  ser  breve; volad, pues ,  la Comisión O r ­

gan izadora ,  voladla con confianza, con a b n e g a ­
c ión ,  con palr io l ismo, y [vues que  vais á se r  v o ­
so tros  misinos los electores y  los elegidos, haya 
unión, que de ella es resultailo la fuerza. P e r ­
d o n ad m e  la molestia y  olvidad el mal ra to  que 
os be hecho pasa r  con mi inútil p a la b re r ía .— Me 
iiicho. — {Bien,  bien, ín u y  bien).  {Aprobación.)»

SIHTKMASANITAIUO I)K ING LA TER RA .

En Lóndres  las enfermedades infecciosas se 
desarrollan con mas intensidad que en ninguna 
capital de E u ro p a ,  debido sin du d a  á la v idaes-  
pec ia lde  aquella población y á de te rm inadas  co n ­
diciones climatológicas.

La escarlatina, la difteria, !a viruela sob re  lodo, 
se cebaba allí de un m odo  terr ib le .  Habia n e c e s i ­
dad  de com ba t i r  la p ropagac ión  de es tas  en fe r ­
m edades .  Para conseguir lo ,  se es tudió  y se p la n ­
teó ,  y desem peña  su com et ido  en todo t iempo un 
sis tema sanitar io ,  por el cual en  cada distri to  de 
Lóndres funciona un médico (medecin ofticer of  
heatlb) que tiene bajo sus órdenes  uno ó varios 
inspectores  de sanidad (saiiitary inspectors) e s ­
cogidos en tre  un personal  idóneo.

Estos inspectore.s ayudados  por  los o b re ro s  
necesarios  visitan en dias de te rm inados  todas las 
casas  de sus  distri tos.

Si las habitaciones son insa lubres ,  las des in­
feccionan y las dejan en buen estado higiénico; 
si no hace falla p roceder  á la desinfección, los 
em pleados  de  la adm inistración  de higiene se 
c o n c r e t a n . . . .  á felicitar al dueño  de la casa por 
su limpieza, y con t inúan  su visita.

Cada dis t r i to  tiene el n ú m e ro  de estufas j ior-  
tá li íes y  todo el mat;.rial necesario ,  com o  p ro ­
ductos  químicos, ap a ra to s ,  e t c . ,  para  la des in ­
fección en reg la .

Esto.s médicos inspec to res  cum plen  inflexi­
b lem ente  su cometido y pres tan  g ran d es  s e r ­
vicios á la salud pública,  com o lo dem ues tran  
las s iguientes cifras:

En 1884  en el distri to  de Pudd ig ton ,  en L ó n ­
d res ,  se  des infec ta ron  2 9 8  casas y se incoaron 
6 0 0  espedientes  p o r  mejoras  san i ta r ias  (venti la­
ción ,  saneam ien to  de le tr inas ,  cuyos def tc los  se 
cast igan  en L óndres  con a lgunas  penas  c o r r e c ­
cionales).

í )e  7471 casas que  cuen ta  el distri to  de P j -  
p l a r ,  del mismo L óndres ,  la Comisión de higie­
ne del distri to  visitó d u ran te  el mismo año  IC23, 
de las cuales  se som etie ron  á desinfección 1 0 2 0 ; 
de estas fueron com ple tam en te  purif icadas 272  
casas  y  se quem aron  en las estufas las ropas  de 
2 1 4  enfermos.

En el distrito de Saint  Guille, fueron in spec ­
tores  á 11779  y desinfesladas 1318.

Estas m edidas  sanitar ias  no se o rdenan  de 
oficio mas que  en caso de urjencia, ó cuando  
están hab i tadas  p o r  familias indigentes.  En ios 
distritos ricos,  es obligación de los propietarios  
ó  de los a r ren d a ta r io s  eí verificar por  su cuenta  
las desinfecciones.

Así en el distrito de N ew ing ton ,  que  cuenta 
1 0 7 8 3 0  liabitanles, se han desinfectado por 
cuen ta  de estos 2 1 8  casas ,  y adem ás  se ha o r ­
denado  oñcia lm ente  á 297  propietarios que  p r o ­
cedan  á desinfoslar sus casas propias ,  bajo pena 
de m ulla .

Se vé, pues,  q ue  la organización sanitar ia  de 
Lóndres  es escelenle.  Es verdad que  los ingleses

no re troceden  an te  n ingún  sacrificio para o b t e ­
ner  de sus médicos y de  sus inspectores s a n i ta ­
rios la asistencia perm anen te ;  pero  bay que  te ­
ner  en cuen ta  que  este servicio p e rm an en te  és 
el único de positivos resultados,  y por  lo tanto ,  
bien m erece  lodo el sacrificio.

Los médicos de sanidad tienen atribuciones 
en Ing la te r ra  p a ra  im poner  á los propietarios 
que  alquilan una casa de su p ropiedad  sin h a ­
ber la  desinfectado antes ,  una multa de cinco l i ­
b ras  ó tres  meses de prisión.

Con esta educación sanitaria  de los ingleses, 
y teniendo bien m ontado  el servicio de higiene 
p e rm a n en te ,  o cu r re  que  en el m om ento  de e s t a ­
llar una epidemia, se cons igue sofocarla e n s e ­
gu ida .

C. d r  ü .

DESINFECCION DE LOS T R A P O S  V IE JO S
POR MEDIO DEL VAPOR.

En estos Últimos t iempos,  los Irapos viejos de 
p rocedencia  ex tran jera  im por tados  á New -Vork  
se han  sometido  á un procedimiento  de des in fec­
ción que  se ha dem ostrado ser  el mas eficaz. Se  
metpn los bultos de Irapos en una  caja c e r r a d a ,  en 
!a cual se inyecta vapor  reca lentado á 530'* F a -  
hrerdieil  (165® O.).  La explosión á esta te m p era ­
tura p o r  espacio de cinco minutos,  a p r o x im a d a ­
m ente ,  calienta de tal modo los bultos de t rapos ,  
que  se necesitan dos horas  para  que  se enfrien 
basta menos de 1 0 0  g r a d o s .

Los experimentos hechos  han  dem ostrado  que 
este procedim ien to  aniquila lodos los gérm enes  
contenidos en los trapos viejos, m ientras  que  el 
t ra tam ien to  por  el ácido sulfuroso, ensayado  ai 
mismo t iempo,  ha dado  malos resultados.

Com o esta cuestión es, por  desgracia ,  de g r a n  
ac tua l idad  para  nuestro  país en los m om en tos  a c ­
tuales  en que  tan tas  víctimas está haciendo la t e r ­
rible epidemia, c reem os  conveniente l lamar  la 
atención de todos so b re  dicho procedimiento  de 
desinfección que ,  en efecto, ha resul tado mas 
eficaz que  los indicados en una c ircular  reciente 
del G obierno  de  los E s tados-U nidos ,  es tablecien­
do la desinfección obligatoria de los t rapos  vie 
jos ,  y de la cual rep roducim os la par le  disposit i­
va, que  dice así:

«Todas las c irculares  em anadas  de nues tra  
.sección  relativas á la importación de los trapos 

viejos, q u e d a n  d esde  luego modificadas en los 
té rm in o s  siguientes:

Ninguna par t ida  de t rapo  viejo, excepción de 
las que  se hayan em b arcad o  antes  de 1 de E n e ­
ro  de 1 8 8 5 ,  en buques destinados direc tamente  
á los E s tados -U n idos ,  podrá  desem barcarse  en 
te rr i to r io  de dichos Estados ,  ni tam poco  ser  in ­
t roducidas  por t ierra ,  p roceden te  de los Estados 
ci tados ex tran jeros ,  sin sufrir  préviamente una 
desinfección, cuyos gas tos  co r re rán  á  ca rgo  del 
im por tado r ,  conforme se indicaba en la p rece ­
den te  c ircular  ó según se indicará  enseguida.

Cualquiera de los procedimientos indicados 
mas abajo, será considerado com o suficiente pa­
ra desinfectar  los t rapos  viejos, y  en co n se cu e n ­
cia será  permit ido  entonces en t ra r  y ser t r a s p o r ­
tados por los E s tados-U nidos ,  mediante  el p e r ­
miso correspondien te  del delegado del servicio 
de b igiene.

Ya se ha d icho que el p rocedim ien to  antes  
descrito es mas  eficaz que  los indicados en la 
c i rcu la r ,  y  el coste de desinfección parece  que 
resulta  de 6 0  á 61 céntim os los 1 0 0  kilos.

Si esas precauciones se tom an en los Estados-  
Unidos, c u a n d o  no h a y  e p id e m ia ,  la m as  vulgar  
prudencia  aconseja que  en un país ep idemiado, 
como el nues t ro  ac tua lm ente ,  se p roceda  con to ­
do  r ig o r  em pleando p a ra  la desinfección los p r o ­
cedimientos  mas eficaces, sin con tem plac iones  ni 
vacilaciones de n ingún g é n e ro .

La desinfección, ap l icada conveniente y  rigu. 
ro sam e n te ,  en la escala necesaria ,  es acaso e, 
m as eficaz de todos los m edios  para  evitar  el de­
sa rro l lo  de una  epidemia.

VARIEDADES.
LA MUERTE DE CÉSA R.

(CONCLUSION.)

¡Mágicas esc lam ac iones  q u e  h ic ieron  da r  u n  salto áU  
D uquesa , como si h u b ie ra  sido im pelida por uu  resorte!

— ¡El es! ¡él es! grito  abalanzándose  á la  ven tana . Her­
moso mió, continuó , encanto de mis ojos, luz  de m i vida, 
¿cómo has  tenido valor para  abandonar  á la  que  tan to  te 
amaba? ¿He dejado n u n c a  de ceder á  tus m as leves capri­
chos? ¿No has ha llado  en mi casa todo el regalo q u e  podías 
apetecer? ¿F a lláb a te  a lgo  en mi compaBía? ¿Qué motivos 
pues, h an  o rig inado  tu  funesta  emigración?

César, desdo el alero del tejado, no con tes taba  m as que 
¡m ia u !  ¡m iau!

— ¡Olí! y a  com prendo, decia la D uquesa ; estás arrepen­
tido de t u  crim en; deseas volver al abandonado hogar; 
pu es  b ien , vuelve, vuelve y  serás  el consuelo de m i exis­
tencia ; yo  te  perdono, vuelve.

Y César con tinuaba: ¡m iau! \m ia u l
— ¡Dios mió! ¡Diosmio! ¡Esto es horrible! No puede  sal­

ta r  a u n q u e  q u ie ra .. .  ¡Oh! yo  ha ré  q u e  pongan  una  escala 
y  é l volverá.

F u é  la D uquesa  en busca  de la  escala, y  en tre tan to  Cé­
sar. cou m as desfallecido acen to , no dejaba  de decir- 
¡ m ia u !  ¡m iau!

A pocos ins tantes , un  criado de la  D uquesa  colocaba una 
escala  para  poner en com unicación  la  ven tana  cou el 
tejado.

César, asustado a l vér aquel m am otreto, dio u n  salto y 
se escapó precip itadam ente .

L a  desesperación de la  D uquesa  llegó  á  su  colmo.
Agotó el diccionario de su  te rn u ra  para  h ace r  entender 

á  César el objeto de la  escala; pero César uo se d ab a  por 
en tendido , n i  cesaba de p ro rru m p ir  allá  á  lo léjos en su 
e terno  ¡m iau! ¡m iau!

¡D uquesa sin  ventura! Nu hab ia  com prendido a u n  toda 
la  te rr ib le  siguiflcacion de aquellos lastim eros quejidos. 
J u z g a b a  hijo del rem ordim iento lo  q u e  uo e ra  m a s q u e  
efecto de  u n a  indigestión.

Sí, u n a  ind igestión; porque  el estóm ago de César, acos­
tu m brado  á  las  confituras , no pudo d ig e r ir  u u  ratoncillo 
m iserable, q u e  a q u e l  hab ia  tenido la  im prudencia  de ca- 
zaV en los prim eros in s tan tes  de su  feliz ibertad .

'] odos los in tentos vanos; todos los esfuerzos inútiles, 
por m as medios q u e  se pusieron en p rác t ica  p a ra  q u e  el 
t ra n s fu g a  volviese á los pátrios  la res ,  solo se consiguió 
au m en ta r  la in q u ie tu d  de la D uquesa  y  ag ravar  u n  tantico 
el picaro asma que  le a torm entaba.

D esde aquel in s tan te  César no pudo m overse de su  si­
tio; la indigestión fué tom ando proporciones colosales, y 
todos los s íntom as hacian tem er u n a  catástrofe.

Al pobrecito una  congoja se le iba  y  o tra  se le venia; de 
ta l  modo, que  su  continuo ¡m iau! ¡m iau!  tomó tal espresioa 
de a n g u s t ia  y  de dolor, que  las  rocas hub ie ra  ablandado, 
cuan d o  uo e l sensible  corazón de la  D uquesa.

E s ta  por su  parte , convenciéndose de q u e  y a  no habia 
rem edio  á  la d e sd ich a  de César, de term inó  acostarse  sin 
cenar, para  en treg arse  a l l lanto  con m as desahogo.

A quella  noche  fué horrib le.
Considérese q u e  el techo  de la  a lcoba en donde la Du­

quesa  dorm ía daba  cabalm ente  á  la parte  del tejado en que 
César lu ch ab a  con las ansias de la m uerte .

D e m anera  que  los mas leves movim ientos de C ésar no 
se perdían para  qu ien  los e scu ch ab a  con el a lm a pendien­
te de uu  hilo.

L a  s ituación  e ra  de p rueba .
E ncim a de su  cabeza, á unos cuan tos  piés de distancia, 

la  duquesa  seiitia removerse al q u e  h ab ia  sido el objeto de 
todos sus  cuidados, á aquel cuyo  am or era e l encanto  de su 
existencia , cu y as  g rac ias  eran  la d u lz u ra  de su  corazón, 
cuyo  lenguaje , iucom preusible p a ra  el m undo, e ra  la m ú­
s ica  m as suave y  melodiosa q u e  hab ia  regalado sus  oidos.
Y aq u e l  sér adorado estaba  á  pu n to  de m orir, se revolcaba 
ag itad o  por las  ú ltim as convulsiones de  la  agonía, y  la  Du­
quesa, q u e  le idolatraba, no podia salvarle , y  para  mayor 
torm ento , e s tab a  e scach an d o  aq u e lla  voz q ue rida  que 
ahora  esclamaba: ¡m iau! ¡m iau!  encerrando  eu  estos ge­
midos todo un poem a de  dolor.

L a  D uquesa  desfallecía por momentos; esto e ra  m u y  su­
perior á  sus fuerzas.

Es  cierto que  hab ia  conservado casi una  com pleta  im pa­
sibilidad en la m uerte  de su  m arido, q u e  hab ia  derramado 
a lg u n as  escasas lág rim as  a la pérd ida  de su hijo; pero  ¿qué 
era  esto eu comparación de la ho rren d a  desg rac ia  q u e  alio: 
ra  le sobrevenía?

No, su  resignación no l legaba  á  tanto , la  delicadeza de 
su  espíritu uo podia soportar un golpe tan  cruel.

L a  pobre  d u q u esa  comenzó á  sen tir  unos vértigos es­
pantosos; la  g a rg a n ta  se le h a b ia  anudado de ta l suerte, 
q u e  apcuas le  d e jab a  espacio para  respirar.

E u  sus  oidos re tum baba , como u n  eco perdido, vago, 
dotante , el lejano ¡m iau!  ¡m iau!  del desventurado  César^ 
q u e  a n d ab a  ya  en los estremos.

Coufundiéronsele las ideas; !perdia e l conocimiento pot
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grados; c rey ó q u e  e l m u n d o  se desvanecía  en la inm ensidad  
como el vapor de los lag o s . . .  ¡Oh! aquello  e ra  horrib le , ho r­
rible!...  Las convulsiones d eC ésar  apenas se perc ib ían ; sus 
gemidos se ap ag ab an .. .  L uego  el im ponente silencio de la  
noche p res taba  á  aq u e l  cuadro  un  t in te  de som bría  m ajes­
tad que  e span taba .. .

De pronto , el tech o  se estrem ece; un ¡miau! d esg a rra ­
dor re tu m b a  en el espacio .. .  ¡Ay! todo h a b ia  concluido.

César acab ab a  de esp irar . La D uquesa  a ca b a  de desm a­
yarse .

Al d ia  s igu ien te , la D uquesa  apareció  con una fiebre 
que  puso  eu peligro  su  existencia.

D esde entonces no h u b o  pa ra  ella consuelo en el m undo.
¡Desdichada D uquesa! Y aun  el m undo la  tach ab a  de in ­

sen s ib le ! . . . .
Valentino.

TEATRO DE JOVELLANOS.

Encargado por la redacción de La Voz de hacer una re­
vista teatral de la Com pañía que actúa en  Jovellanos, hoy 
cumplo aquel encargo, siquiera sea á vuela plum a, pues de 
no ser así, serían pequeñas las columnas del periódico para 
hacer una revista semana!.

La Sra. foda  de Herrera, conocida ya en otras ocasiones 
del público gijonés, es una tiple, que como dem ostró  en 
«Jugar con fuego,» conserva siempre su hermosa voz, la 
que unida á su rnagestuosa figura y modo de espresarse, 
liizo que el público la aplaudiese varias veces en el im por­
tante papel de Duquesa de Medina.

Aplausos m erecidos ha  cosechado también la Sra. Espí 
de  W eyler, en los d iferentes  é im portantes papeles que de­
sem peñó, so b re todo , en el de Fernando, en «El Reloj de 
Lucerna.» Es una tiple que está llamada á recoger muchos 
laureles, ten iendo, como tiene, una voz que sabe dom inar 
perfectam ente , y un conocim iento grande de  la escena.

La Sra. Liñan de Pol, prim era tiple cómica, puede estar 
satisfecha del modo con que la ha recibido el público en 
todas las obras que hasta ahora representó , aplaudiéndola, 
y haciéndola repetir varias romanzas.

El Sr. Btíllrami, que  solo tiene dos años de escen a ,  nos 
ha demostrado que es un consumado tenor; su voz, de un 
tim bre agradabilísimo, hará que no lardando m ucho, figu­
re á la cabeza de los tenores de zarzuela, que por des­
gracia tanto van escaseando. Algunos defectillos, que con el 
tiempo ha de corregir, en nada am enguan la opinión u n á ­
nim e del público declarada en favor del Sr. Beltrami.

D. Rafael Arcos, una de las partes mas principales de la 
Compañía, se captó con su esceleiile voz de barítono, y des­
de el prim er momento, las simpatías y aplausos de todos, 
los que le oyeron en las diferentes obras en que lomó parle 

sobre lodo en e! drama lírico «El Reloj de Lucerna,» en el 
que ios aplausos se sucedían sin interrupción.

M uchos aplausos ha oido también el Sr. Guztnan en  los 
diferentes papeles que represen tó  con grau acierto por su 
agradable voz de bajo, voz que creemos ha de proporcio­
narle honra y provecho.

Muy bien el Sr. López en «Las Dos Princesas» y en el 
«Reloj de Lucerna,»  siendo aplaudido con justicia, lo mismo 
que el Sr. Rodríguez, en su pape) de Cielo en «La Gallina 
C ie g a .»

Acostumbrados estábamos en Gijon á oir muchas veces 
esta obra; pero desem peñada tan á la perfección como en la 
n oche del Jueves, m uy pocas ó  ninguna.

Los coros son de lo mejor que hemos oido, y así lo crée 
el público que no cesa de aplaudirlos un instante, pidiendo 
la repetición de m uchos de ellos.

La orquesta, atendiendo al insti umenlal que hay, muy 
bien; bien es verdad que no podía suceder otra cosa, bajo 
la inteligente batuta  de l Sr. Liñan.

En resúmen: ia Compañía muy buena, y estamos seguros 
de qu(j pueblos de mas categoría que Gijon, tendrían  m u­
cho gusto en aplaudir.

Pero si la Compañía es  buena ¿por qué asiste tan escaso 
público?

Ecco il problema.
No hace mucho, compañías malas tenían lleno cada fun­

ción, y hoy que tenemos una Compañía buena, no hay 
concurrencia.

No nos estrañaría que los actores trabajasen con la misma 
frialdad con que el público responde á su llam am iento .
_  <, - M efslófeles.

GACETILLA.
—E l M ártes h a rá  un  ano q u e  n u estro  q u erid o  é 

inolvidable profesor dé Matemáticas y Vicedireclor de l Ins­
imulo de Jovellanos, D. Alonso Fernandez Vallin, pasó á 
mejor vida.

E n  tan triste aniversai io, reiteramos á su distinguida fa­
milia, y cun especialidad ai infatigable protector de las es­
cuelas de e.ste concejo ü . Acisclo Fernandez Vallin, nuestro 
mas sentido pésame.

.—E l salón de  p e lu q u e ría  «El Progreso,»  d,el Sr. La- 
ruelo, que estaba en el prim er piso de la casa núm . I de la 
calle del Rastro, se ha trasladado al piso bajo de la casa n ú ­
mero 8 de la citada calle.

—A y er hubo m úsica  en  e l B o u lev a rd , y  con ta l  m - 
tivo se hallaba animadísimo el paseo. ¡Claro, era gratis!

E n  cambio, en el Teatro de Jovellanos habría como me" 
dio lleno, y eso que la Compañía de zarzuela que en é l ac­
túa es  bastante buena.

Y viendo esto los forasteros que nos honran  con su visita, 
aun seguirán diciendo que este es un pueblo sui generis.

Pero no por esto nos olvidemos de decir que la música 
locó bien y afinadamente, bajo la dirección d e D .  Arturo 
Cuesta.

—No podem os m enos de tr ib u ta r  u u  ap lauso  á don
Aquilino Viña, por las mejoras que introdujo en la guardar­
ropía del teatro. Hemos tenido ocasión de observar que en 
ella nada falta, y siendo esto as í,  vamos á suplicarle que no 
vuelva á sacar aquella famosa cortina encarnada que p re ­
sentó en «Las dos Princesas.» Es verdad que esta falta a l ­
canza también á otra persona; pero como nosotros tenem os 
un sentimiento cada vez que criticamos alguna cosa, volve­
mos á reiterar la súplica a rriba  espuesta.

Aparte de esto, solo diremos al Sr. Viña, que pocas g u a r­
darropías hemos visto tan bien surtidas como la suya.

—Leem os en  «El Im parcial,»  qu© e n tre  las  p ro v in ­
cias donde hubo  casos de cólera se encuentra  la de Oviedo.

Han informado mal á nuestro estimado colega; en esta 
provincia no hubo ningún caso, po r fortuna, y conveniente 
sería que el citado periódico rectificase su aserto.

Noticias de tal especie no se debieran dar sin estar segu­
ros de ellas, pues pueden perjudicar notablem ente los in te ­
reses de Asturias en general, y de varios y determ inados 
pueblos en particular.

—H em os observado  que  á  la m itad , ó poco m as de l 
prim er acto, comienzan los gasistas á  quitar luz al teatro.

El prim er dia hemos creído que sería una ilusión; pero no 
fué asi, pues todos los dias so observa lo mismo.

¿Apagarían los señores empleados (le la fábrica, si el gas 
que se consume en el teatro no fuese por contrata?

¡Y qué ministros de Hacienda tan económicos nos perde­
mos, por no saber de ellos el Sr. Cánovas del Castillo!

—S egua vem os en  a lgunos periód icos , n u e s tro  re s ­
petable amigo Sr. P.ilacios, Lectora! de la Santa Iglesia C a ­
tedral de Oviedo, será propuesto para la silla episcopal de 
Ciudad Real.

Inútil nos parece decir cuánto aplaudiríamos un n o m b ra ­
m iento tan acertado, dadas las condiciones de ilustración 
del actual Lectoral de Oviedo.

—Según tenem os en tend ido , h oy  v e rá  la  luz ©1 pri*
m er núm ero  del nuevo colega local «El Gallo,» periódico 
que, según se nos dice, cantará una vez por sem ana.

Bien venido sea el nuevo colega á repartir  con nosotros 
las fatigosas tareas de la prensa.

—En u no  de los e scap ara tes  d e l  sun tuoso  com ercio  
del Sr. Rollan, liemos tenido ocasión de ver una de las 
muestras de los prim eros trabajos lieclios en la litografía 
que acaba de montar el Sr. Moret. Consiste en una oleo- 
litograíia destinada á una fabrica de tabacos de la Habana, 
cuya factura, así en el dibujo corno en el colorido, parece 
ser procedente de los talleres de Alemania.

El Sr. Moret, al in s ta la ren  Gijon sus talleres litografíeos, 
habrá  de conseguir seguram ente  un éxito lisonjero, que 
nosotros le deseamos.

—Llam am os l a  a ten c ió n  de loa  ag en tes  de  la  A u to ­
ridad acerca de los escáinlalos que se cometen en la playa 
de liando á las horas del baño.

Muchas de las personas que al.í van á esloi'bar, m as que 
á otra cosa, mejor estarian turnando el fresco en S a n ta  
Catalina, y no fu e ra m a lo  i¡u3 loi m inicipalés les h ic iesen  

ve r  que el oiiceiio es no estorbar.

—A ún siguen  laa m in jito rias  ado rnando  la  fach ad a
del Teatro de Jovellanos, sin que por lo visto nada influya 
en el ánimo del Sr. AlcaUle las quejas de los vecinos de 
aquella calle.

¿Hasta cuándo, S r . Alcalde, seguirán las citadas columnas 
haciéndolas delicias del público?.

—M uy ad e lan tad o s van  y a  los tra b a jo s  d e l n u ev o

circo gallistico que se está levantando en el paseo de Al­
fonso XII, y (¡ue por lo que se puede juzgar, promete ser 
muy elegante.

Dentro de poco tiempo creemos que se inaugurará, y e n ­
tonces harem os una descripción de dicho edificio.

—E n  c ie r ta s  d iaa n ad ie  p u ed e  p a s a r  p o r  la  ca lle  (P)
de la Espaciosa, pues desde c ierta  casa se arroja á veces un 
agua tan pestibínte, que los vecinos de aquel sitio tienen 
(pie estar cerrados á cal y canto para que no penetre  en sus 
habitaciones un olor tan desagradable.

Llamamos sobre esto la atención de quien corresponda.

—En la s  inm ed iac iones de l fe r ro -c a rr il  d e l N. O. se
está construyendo un barracón para fumigar en  él á los 
viajeros y equipajes que procedan de puntos infestados. 
Otros dos barracones están en proyecto para hospitales de  
coléricos, por si llegase desgraciadamerile el caso de que 
fuese esta villa visitada por la enfermedad que hov diezma 
á varios pueblos.

Todo cuanto la Junta de Sanidad y el Ayuntamiento ba­
gan para prevenir la epidemia, será bien recibido por el 
público, y como en  o tro  suelto decim os, n inguno les nega­
rá sus aplausos.

—D espués de  to m ar u n  ca rg am en to  de h a rin a  p a ra
la Habana, se hizo á la m ar el magnífico vapor «Enrique.»

A la  h o ra  en  que  escrib im os e s ta s  lineas , y a  h a b rá n
empezado los trabajos para la colocación de una fuente de 
aguas corrientes y potables en la calle del Marqnés de  Casa 
Vaidés, que tanta falta hacía.

Señora Junta de Sanidad, adelante por el cam ino e m ­
prendido, que  siguiendo por él, nadie la escatimará sus 
aplausos.

—H em os rec ib id o  u n a  c a r ta  de Candás, con testando
á otra inserta en «El Carbayon,» insistiendo en la denuncia 
de la fábrica del S r .  Alfageme, y cuya carta publicaremos 
en el próximo núm ero .

— En e l tre n -c o rre o  de  a y tr ,  lleg ó  á  e s ta  v illa  con
su distinguida familia, el leputado orador D. Rafael María 
de Labra.

Sea bien venido.

R . I. P .
,  I P R I I v ^ E E i ? ,  A . N - 1 - V E R S A . T t I O .

EL SI!. D. ALONSO FERIÂ ÜEZ VALLIN
CatBipíticí naB lii íé  le la aetigai Esciela [special le Gijon, 

loj lnstítato de Jovellaiios; 

Calallepo de la Ileal i distiagÉa orden de Cáfies
falleció el 26  de Ju lio  de 1884.

Siis lijos § ,  <ÁcisQlo, §oña  (Man'o del §ármen 
y  M yda de las ^ ieves; hijos políticos, 
nietos, hermanos y  demás parientes  :

R u e gan  á sus amigos se sirvan enco­
m endarle á Dios y  asistir á  las exequias 
que por su eterno descanso se han de 
celebrar el Martes 28 del corriente, á 
las diez de su m añana, en la Iglesia 
parroquial de Sa n  Pedro, en lo que re-  
cibirán especial favor y  consuelo.

No se reparten  esquelas.

Todas las misas que en ese dia se celebren p o r  los 
Sres. Sacerdotes adscritos á la misma, serán aplicadas 
por el alma de dicho Señor.

M O N T E P I O ,
M oros, 3 4 ,  principa l.

Dinero sobre alhajas y efectos, se p res ta  en  

el acto ,  de 9  m añana  á  I I noche.

Baratís imos se venden relojes de todas clases,  

leontinas,  anillos, pendientes,  alfi leres,  b raza le ­

tes,  libros, m áqu inas  de  coser ,  e t c . ,  e tc .  Esta 

casa garan t iza  ia ley en los m e ta les  y  la clase 

en lo d e m á s .  4 5 .3
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SECCION ANUNCIOS.
l U Z A I S  DIc i r J I D O S

N A C I O N A L E S  Y E X T R A N J E R O S
hE

A h I ohío  H o ifa n ,
S . B i :h \ a k i)o , 2 .

Completo y vai iado surtido de géneros para trajes de se­
ñoras y cal>alieros. Novedad en pasam anería  y adornos.

Trajes confeccionados á la medida, desde el inlitno p re ­
cio de 5o pesetas á 125.

NOTA.— Kl taller de Sastrería est<á a cargo de iin reputado 
cortador madrileño.

A I M d n T l l U J ) K L  V E R A N O .  

O N O
lia recibido un distinguido y abundante  surtido para la 

presente tem porada.
Exposición permanente de elegantes y variados gustos en 

Jos escaparates.
E ntrada  libre.— Coriida, 57, esquina á la de Munuza.

(Mrtos Perez  de la Sala,
Corredor In térprete de naves, autorizado

por R. O.

AGENTE DE ADUANAS
Y

C o n sig n a ta rio  de  to d a  c lase  de  buques.
Abtao, 16.— (/ái el M uelle, jun io  á la Aduana).

L I B R E R Í A .
(le encuadernaciones, y Períunieria,

])E

A m h»*osio  ilM e n e tu fe s ,
C o r r i d a ,  n i j m . 20.

, Graji su rtido  eu tarjetas de felicitación, papel para  esc ri­
torio, letiftis eu blaueo',

Se hacen  toda clase de encuadernaciones.
Se acaba de rec ib ir  un s u r t id o  de perfum ería  «La Rosa 

rio,» de San tander.

G U A R N I C I O N E R I A
D E

Í Ü Í Ú I O .  S R i & R T l N E Z ; .

En este-estab lecim iento  se confecciona todo lo porttme- 
cieiite fil ramo, y e n  ¡lurticiilar, guarn ic iones de lujo.

En el mismo estab lecim iento  se. encuen tra  lo m as selecto 
en eaizndo, pi’üceclente ele. las mas renom bradas  fábricas.

C o rr id a , 15.

J O S É  C I S N E R O S ,
ililiiijiinle, liló<>i'iiíu y grabador en inelaics.

Gran surtido en su establecimiento en toda clase de es­
tampas, especialidad en devocionarios, juguetes y objetos 
de fiiiitasia,

Su dueño encarece aVpúblico vea su escaparate.
INpiidíid, modestia, nada de relum brón es su lema.

Corrida, 2, esquina al Cuadrante.

COSIQUINES DE LA MIÓ QUINTANA,
C u ad ros g ijon eses, por J u lio  Som oza.

GUIA IL U S T R A D A  DE G IJO N ,
Ooleceiori d e  v is ta s  lo c a le s  p o r N em esio M artín ez.

k
Están á la venta al precio de 10 y 45 rs. respectivamente, 

en líi Eibrerín de A. Haiuon Moreno, S. Bernardo, 31.

Vapores-coi reos
DE LA

Coiiip,' liexicana Irasallánlica

SuliYencioiiada
P O l l  E L

Servicio mensual en tre  S a n ta n d e r ,  C oruua ,  H abana ,  Progreso y  Verac?u%.
El magnífico y poderoso vapor

o  ^  321 . A .  C  A  ,
de 5.000 toneladas y 0 .000 caballos de fuerza, que ha efectuado su último viaje en  once dias, saUivá/de Gorufia el 4 de 
Agosto próximo, ‘ -

Los Sres. pasajeros deberán e s ta re n  Gijon el dia 31 de Julio, para su em barque en el vapor en combinación.

Precios de pasaje desde Gijon.

H a b a n a ..............
P r o g r e s o ..........
V e ra c ru z ...........

Primera cámara. 

Pesetas.

2.® idem. 

Pesetas.

Entrep.'® pref,‘® 

Pesetas.

Entrepuente

Pesetas.

850 700 580 150
M IO 910 415 175
1240 950 440 175

Los magníficos, sólidos y suntuosos buques de esta nueva Em presa, su sorp renden te  rapidez en los viajes, la comodidad 
y lujo (le los diferentes departam entos , sin escepluar los de e iU repuente , todos alum brados por luz eléctrica; los sanos v 
abuiulanles alimentos, unido á la exquisita y paternal solicitud de su escojida oficialidad, han conquistado, con sobrada 
justicia, el favor del público que la distingue y prefiere á las dem ás lineas.

Para mas informes dirijirse á los consignatarios en Gijon, Sres. Velasco y Comfiania, calle Corrida, núm . 40.

SERVICIOS DE MESA.
Los buenos cubiertos de metal blanco de Muñeses, De- 

clers, y los Austríacos, y con éstos los cuchillos, cucharones 
y cucliarillas.

Servicios de postre.
Los liay de varios gustos en diíérentos caprichos á las va­

jillas.

Relojes nuevos.
Los de sübrenuísa, nueva campana, despertadores de ca­

prichos, de pared, varios gustos, y para esto hay una buena 
colección de cándetelos y candelabros.

Esteras diferentes.
(.as hay para delante de camas, para fiasillos y escaleras.

T r a s p a r e n t e s .
Los d<: lela en diferentes gustos y ios de madera nuevos.

ESPO SICIO N  PERM ANENTE.

/y. Piquero.

MARIANO ARTES.
/

S A S T R E .
No encomia la superioridad del numeroso y  variado  su r­

tido que  h a  recibido; d(jjalo al b u en  criterio de la  d is t in ­
g u id a  y  num erosa c lien tela  que  le favorece, y  a l dcl p ú ­
blico en general.

3 , C o r r id a ,  3 .

G l U N  L I Q U I D A C I O N .
Se vende en todo ó en  partes, el Establecimiento de Quin­

calla denom inado BAZAR MUNUZA.
Se siguen construyendo marcos gratis, estando de m an i­

fiesto en dicho BAZ.AB un riquísimo y surtido muestrario 
de molduras.

RELOJERIA DE EUROPA.
C orrida, 13. — G IJO N .

Este nuevo Eslabiecim ienlo, montado á la altura de la 
g randes capitales, queda abierto al público.

Todo com prador que le borne con su visita, encontrará 
cuanto pueda desear en el ramo de relojería, á precios a j-  
regladísimos, sin.competidor.

Se hacen composturas por difíciles que estas sean, pues 
cuenta con operarios inte igentes para ello. El dueño garan­
tirá los trabajos, como la calidad superior de cuanto  objeto 
salga de su Establecimiento.

N o t a .— Se admiten toda clase de encargos que pertenez­
can a! ramo de relojería.

13— G o r r i d a — 13.

DISOLUCION DE CARNE
Ó SEA

ctt»m e q u im ic a m e n te  tH g e r U ta .

Ls el m ejor y  mas n u tr i t ivo  alimento de todos los cono­
cidos h as ta  el dia. pa ra  los convalecientes, enfermos del ; 
estóm ago y  (le consunción; en casos de d isentería  y  d ia r-  ; 
reas a g u d a s  y  crónicas de los n iños, etc. ¡

Precio, 3 1[2 pesetas; descuento  al por m ayor. !
Depósito único  para E sp añ a .  Serrano. 30.
Gijon: Botica de E scale ra  Blanco, S. Bernardo.

E L  P A S A J E
pone á disposición de su numerosa 
clientela, el inmenso surtido de no­
vedades recibidas de París.

G ra n a d in a s  B o rdadas.
C respones, V oelas, A rm u re s , C ahem ires. 

C ap richosos v es tid o s  de Caja.
R ica s  F a ille s  de  a lgodón.

S u rtid o  com pleto  en  t i r a s  b o rd a d as . 
G u an tes  de h ilo  y  seda.

CASA ESPECIAL
en m ed ias  y  ca lce tin e s  p a ra  n iños.

SASTKEIUA.

E leg an tís im o s su r tid o s  en la n illa s  p a ra  
t ra je s  de  C aballe ro s.

M M A I A M J E M ,  M M E J A E J A Í E E M ,

Trinidad, núm . 14, y Muelle, núm . 7.

A N U N C I O .
En la calle de  la Fundición, barrio del Humedal, se vende 

muy bara to  un trozo de terreno edificable, de 21 á 22 .000 
piés cuadrados. En jun to  ó poi’ solares.

Darán porm enores en la tienda de D. Francisco Roces.

LE TRIPOLIDOR.
En la DROGUERÍA acaban de recibirse los acreditados pa­

quetes franceses para limpiar metales y toda clase de  u ten ­
silios (le cocina, los cuales se espenclen al ínfimo precio de

¡Una perra chica!

Ayuntamiento de Madrid




